
 

RETIRO MES DE AGOSTO 2024 

Para empezar esta reflexión podemos darnos unos minutos para revivir aquellos 
momentos más bellos y significativos de nuestra vocación religiosa. Recuerda los 
hechos que te motivaron a ingresar a la Compañía de María, las personas que te 
apoyaron, los obstáculos vencidos, los momentos más gratos. 
Este llamado de Jesús nos desafió a una nueva forma de vivir, no para 
considerarnos mejores que los demás sino para sentirnos plenamente realizados. 
 
Vamos en este Retiro a confrontar nuestra vida con la vivencia de los Votos para 
prepararnos a la Renovación. 
  

El fundamento de los votos se halla en la 
entrega al Reino de Dios, como la causa 
por la cual Jesús nos pide seguirle. Es para 
servir al Reino que nos hacemos pobres, 
castos y obedientes. Por ello, conviene 
preguntarnos en todo momento: ¿Qué 
realidades personales están mostrando 
que Dios urge en mi vivencia de los 
votos?  
  

 
 El voto de pobreza nos abre los ojos para valorar 
y asumir aquellas cualidades humanizadoras, 
hospitalarias, sencillas y espontáneas de los 
últimos que, por eso, son primeros en el Reino. 
Así, el voto de pobreza nos ubica en el centro del 
seguimiento de Jesús, quien nos pide relativizar 
todo para conseguir lo que es fundamental. Y nos 
sitúa en la exigencia primera y más radical para 
que Dios reine. 
 
¿Cómo fortalecer mi opción por los pobres en estos tiempos de crisis y 
esperanza? (Artículo IX Constituciones 1 al 8) 
 
El voto de castidad es la expresión clara de nuestro amor por quienes nos rodean 
y en quienes está Dios mismo. Con él ratificamos nuestra profunda convicción de 
querer dar lo mejor de nosotras para que la vida triunfe sobre tanto mal provocado 
y para que la historia de nuestro pueblo sea mejor. El voto nos capacita para 



rechazar toda forma de utilización de los sentimientos y la objetivación de las 
personas. El Señor nos llamó como hombres y mujeres, seres sexuados, con 
sentimientos, pero nuestro fin y horizonte es la propuesta de Jesucristo. 
 

Leer Artículo X Constituciones 1 al 8. ¿Qué me propone el Señor a través de 
estas Constituciones? 

El voto de obediencia nos asemeja a Cristo sometido siempre a la 

voluntad del Padre. Nuestra Obediencia, por tanto, entronca con la 

obediencia de Jesús a su Padre. 

El estilo de obediencia de Jesús al Padre, nos estimula en la búsqueda 

constante del deseo de Dios sobre nosotros. 

La obediencia se vive en un marco de sana libertad, donde el diálogo con 

nuestras superioras siempre se realiza en el encuentro fraterno. 

A la noticia del ángel, María responde: “Aquí 
tienes a la sierva del Señor; hágase conmigo 
conforme a tu palabra” (Lucas 1,38). Su 
actitud de servicio y obediencia al Señor 
superaban por mucho sus inquietudes acerca 
del futuro. Su obediencia a la tarea que Dios 
le había delegado hubiese implicado el 
abandono de su prometido y su deshonra 
como mujer. Pero María no se detuvo a 
pensar en las consecuencias que traería el 
obedecer a Dios, sino que al oír el mandato 
su corazón de obediencia respondió 
positivamente. María puso en práctica —aun 
antes de que se escribiera— lo que 

dice Romanos 12,1: ella entregó su cuerpo como sacrificio vivo y santo. 
 
¿Qué me dice y que me pide el Señor, en el Artículo XI Constituciones del 1 
al 7 para esta renovación de Votos?                                                                                                                  

 
 
Unido a los votos, hay otro elemento 
característico de la vida religiosa en la Iglesia 
y es la “vida de comunidad”. El religioso o 
la religiosa no se entrega solo a la tarea de 
santificarse imitando a Jesucristo, sino que 
comparte sus esfuerzos, triunfos y derrotas 
en comunidad, dentro de una nueva familia. 
 

¿Qué me aporta mi comunidad 
para vivir en fidelidad al Señor? 

 

 

https://biblia.com/bible/nblh/Luc.%201.38?culture=es
https://biblia.com/bible/nblh/Rom%2012.1?culture=es


Ver y mirar nuestra realidad de vida Comunitaria: 

En nuestra comunidad, cómo nos relacionamos:  

- como amigas: ¿En qué se nota? 

 - como hermanas: ¿En qué se nota? 

 - como servidoras: ¿En qué se nota? 

- ¿Qué llamado nos hace el Señor al congregarnos como Comunidad en este 

sector donde vivimos? 

 

Papa Francisco: La fe no se 
vive en aislamiento sino en 
Comunidad. 

En toda la dinámica comunitaria, Cristo, 

en su misterio pascual, sigue siendo el 

modelo de cómo se construye la unidad. 

El mandamiento del amor mutuo tiene 

precisamente en Él la fuente, el modelo y 

la medida, ya que debemos amarnos como Él nos ha amado. Y Él nos ha amado 

hasta dar la vida. Nuestra vida es participación en la caridad de Cristo, en su amor 

al Padre y a los hermanos, que es un amor que se olvida totalmente de sí mismo. 

 

REUNIÓN COMUNITARIA 

Cada comunidad la prepara según sus necesidades. 

CANTO: Hermanos amémonos unos a otros. Youtube. 

               Dios familia. Julian Zini. Youtube 
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